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Un COLECCIONISTA DE ACUERDOS \

n mayo de 1947 vio la primera luz el más antiguo de los periódicos que aún
circulan en estáciudad,mu Diariode Wuca que ál pocotiempo cambió de nom

bre para convertirse enelactual Selde Tbluca. El entonces gerente delapublicación tuvo el
aderto de a don Ramón Pérez^catedráticode Frwcés, Historia Uiiiversal e Historia
de la Cultura, paracolaborar en lasección de amenidades conunacolumna de "Horósco
pos" yim "Consultorio Sentiméntal". Don Ramón, conocido porsus alumnos como "Mésié
Péguez", luego dealgunos nwses deimproductivos esfuerzos porentretener a los lectores,
consideró queseria más atractivo y provechoso hacerse cá^ deuira Sección Dominical én
láqueseproponía "hacerevocaciones alglorioso pasado deesta tranquila ciudad deprovin
cia". Asi fue como, .en noviembre de ese año empezó á confnmarse una de las fuentes
hemerográficas más valiosas para reconstruir el ambiente urbano de Ibluca durante las
últimas d&adas del siglo XDC y lasprimeras dd XX.

Cuando "Mesié Péguez" emprendió elrescate deunamemoria engrave riesgo deextin
ción, aúnviv^ una pequeña parte de losactores -protagonistas o simples testigos- de la
épK)ca enque fue gobernador elgeneralJosé Vicente \^l]ada, así esque convenció aalgunos
deellos para que pusieran porescrito susrecuerdos, mientras que élmismo sedabaalatarea
de entrevistar "a una multitudde personas, ancianas en su mayorfo, que de buenaganano
solamente se prestaron a darme losinformes quelespedia, sino que-también abrieron siis
viejos roperos para obsequiarme con amarillentos programas, invitaciones, recortes deviejos
periódicos, semiboitadas fbb}gra&s y hasta llegué a tener en mis manos, viejas cartas de
amor". De este modo, se aventuró por caminos de crónicatradicional que hoy vuelvena
gozar de prestigio gracias a corrientes de investigación como Historia Oral, Historia de
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Vida Cotidiana yluista Historia de Mentalidades. Bsro, ¿qui^era este gambusino de me-
mñrias que, filmando sus artículos con elseudónimo RAPE, tanto interés maniibstaba por
elpasado de nuestra dudad?

Griego, sEFÁRDitA T.. ..TpLUQUEÑo /

Ramón ^érez habk naddo en^^^ca> Grecuj el priiiier d^ de má^ de 1895,dentro de

sigins atr^, por los R^esCatólicos. Según élmismO refirió al fíiio piósistaRodó^ García,
después deestuc^ en uncoíegip fiahcés, tuvo qüe abando^ sulugar do origen, durante
laPtimera Güeira Mundial, para refiigiarsé primerániente en Nuevalíbrki Luego recorrió,
como agentede una firmae^dünidehse, (fiveraós países deCentroamérica hasta que,- alen-
udoparayeniraMéxicoj déddió estabíeceise en Iblucá cOmo profesordd Instituto Cien--
tificoiy literarió, aunque más taiide se integró tainbién.a ^ plantas docentes de las' dos
liórináles y dek -Secimdaria Uno.

Alhacertecargo dek SecdónT^miiiidil deElSolde Hducoi k edad deRAFE rebasaba
' el niédio siglo; sin eihbargo sostuvo ese espado duranteraás dé seis años, hasta qüe én
didembre dé 1954 eldoctor Enrique Riobiou Ipgró convencerle detraskdar sud^ená de
curibddades histÓffea&a las páginás del iiadente i/mzÁá} dS; doride k hizo prevalecer
hasta enero de195Ó. Sin embargo, ñün desaparadda k sección, RAPEpersistió enpublicar

hdkzgos por dosdécada más, hasta d motnénto de su rnuérte. Búte considerable de
sus artículos fueron recopilados y editados por d ii^tio Jb^ láirrieta en sendas obras:
W/tíca dnecdáticQ (Cuadernos dd Estado de México, Í91{S)YEáan^l(diiqueñas (Direcdón
General deHadenda, 1974).Entre lóscokboradores iñásasiduos dek Secctón Dominical,
destaca Jesús Brodiagá (seudónimo dd .gran inteíectuál y dirigente político.Gustavo G.
Vdázquéz), dd que Mario Colín recuperó una buena rantidad de cokboradones para
editarlas endostomos; denúpde laBiblioteca.Enddopédüca ddEstadodeMéxico (TSAre»
dej^er, 1972).Lebpdtip^cúneguiliercerpreuriió sus textosen"TMucam
ms muerdos" (e.a.,1971); sinembargo, quedan pendientes de recuperadón losHetablos
dd firmados porBrbdiaga, Tolucademis recuerdos" porMargarita Isabd (muy
prbbablemehte laprofesora Sofia Ams), así como las series "Nuestros poetas" y "Musa
Ptoyitidaiia" (éri un prindpióa cargó dd licenciado Ignado MedinaRamos y rnás tarde
dd eutorices joven Gonzalo Pértz, con d seudónimo Giovannino Penta).

Maestros T COMPAÑEROS DEL Instituto

Muchosde los escritos de"Mesié P^ez" estaban reladonadós con d Instituto Literarió
dd Estadode México, dd quéfuecatedrático pormás de treiiite y dnco años. No obstante
lo dicho, puesto que él llegó a Ibluca cuando Bnaltzaba la fese armada de k Revolución,
susinfbriiies sobre k época deVilkda dan, necesariamente, desegunda mano. Peroentre
sus cokboradores habk antiguos alumnos y maestrosdd colegiojque aportaron testimonios
inestámables paralograrun acercamiento ak vidaCotidianadek institución. Sinmenospre^
dar alpoéta Hdibertp Enríquez o aldoctor EunandoOcaranza, unodelo$ más autoriza
dos pará reméniorar esa época era sm diukd licenciadoJosé Remedios Colón, responsable
dedosinterinantes óoltunñas, queaparedéroü enambos diarios loCaks: "Mis mairatios dd



Ramón Pérez.

José Remedios.

Instituto" y "Mis compañeros del Instituto".
Procedentede Nexdalpan, distritode Zumpango, donde debehabernacído hacia 1880,

José Remedios ingresóen 1890 a la Normal Anexaal Instituto, encomendada al abogado y
pedagogo de Tlalnepantla, don Agustín González. Concluida su formación de dos años,
en 1894 Colón obtuvo empleo como ajoidante en la escuela "Pestalozzi" que dirigía el
prefecto institutense Camilo Islas García. Dadoque lequedaban algunas horas libres, José
Remedios seinscribió paradosmaterias delaPreparatoria yasí lafue cursando penosamen
te, de manera que para 1898 ya estaba en el tercer grado y al iniciarse el siglo XX logró
concluir lacarrera de abogado. Conelpaso delos años llegó a ocupar cargos deimportancia
dentrodelospoderesJudicial yLegislativo de laentidad. Era septuagenario cuando RAPE
lo persuadió de publicar, en la Sección Dominical, algunos apuntes acerca de sus viejos
maestros y condiscípulos. Ambos cultivaban una firme amistad desde que se conocieronen
curiosas circunstancias, cuando el juez Colón citó a "Mesié Péguez" para que declarase
sobre la felsa acusación, hecha por un bromista, que ponía al inmigrante en riesgo de ser
expulsado del paíspor supuestasexpresiones políticas contrael entonces Presidente Calles.

Los recuerdos de Colón sobre lavidacotidiana delInstitutoen tiempos delgeneral Villada
resultan hoyde significativa importancia, aún tomando en cuentala advertencia del historia
dor francés Jean-Claude Carón, acerca de que "esos hermosos textos reflejan sobre todo la
afirmación de una mirada sobreel presente, y aun sobre el futuro, en mayor medida que una
visión objetiva de un pasado en muchos casos mitificado. Y a ello cabe añadir la obligada
selección llevada a cabopor el tiempo, asícomola deformación debidaa la memoria".

Sin embargo, por el retrato tanto físico como moral que hace de sus maestros, al igual
queporel desenfado y laviveza conque relata algunas anécdotas de lavida estudiantil, que
conservan el sello insospechable de la realidad vivida, no inventada ni embellecida por
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cronista ]i^;6 pm b postiüidacL

Semblanzas de maestros -

1870

encafidad.dealiimnnn comoes el-casodeAgustfh Grázilez (deTlalnepantb),
Anat»1mn Hamarliri T Mliñano EnrftpiAg (dc Vifiá dd Cail^^ yEnri^ Tieio
(de'lfipótzodán), quienes nbs taide se integraron ab plántá docente dpl propio establed-
miento. Óbñs, jnrgémplo los poetasJuan B. Garza yel má^padoJosé Maib.Bustillos,

diwprihe, cañ sesenta.a '̂déspués de liaber asbtido abis cursos', quirá fiie su dbcípulo:
ÁGUSriij GóñzAubz. .''Ibi^gó. presente b fisononib delisaláo pec^gogp

jaEscuebNinmaL estatuía inenw queregular, a^xifóticó, detezligeramente more
na, (b coiistitudán regiihii.big^ ccnlo y bien cuidado, así «mao su peinado; vestb con
.suma pulcritud yera de trató'ááo ycorrecto'.' Con él podb ünó-platicar durante horas án
-sentir cansártdo, porque sU.convetaadién ereamena; salpicada dechistes y adornada con
anécdotas, de homlnes cébbresi

"ibdaslas maSanaB a las ocho én pun^ priiicii»abB;áis clases y sentado enuna silb
:puesta enuna pbtafmma elevada dominaba al> grupo deeducandos y mantenía una disd-
píina.paternaL Su método; claridad, ponderadán ysat^urbeom las caractérfelicas de sus
clases. T ere difiicil que.algún alunmo dejara decomprenderlas. Losjueves decada semana
porbs tardes sededicaba a dri> cáiedre de. Hiimaia PBtrú^ y cuando llegaba b hora, los
alumnos cari seatropelbban para ocupae algún sitio.óerca del maestro a fin deóirlo inejor.
NiiigtW luido se iob en ri eáteiiSO salón qim medb m^ de trrii)ta.inétrüB de largo iñiiadie
seatlfeVb a internunimb inientres habbb^Vestido deJaquet decasiiiiir fiUiicés, OEcesiva-
mente fimpio, sé ponb de fiente asus atumnos ycon lasonrisa en If» labios refiirb el tenu
desucátedra, hacieiido figeras pausas ¡brefiuñar unriquiriAió agarro que loprendb en
unos terrizas depbta.Con palahafibúl yelpaiente, mímica correcta, meiiioiia privUegiada
y devoa sonora, imprimb tal;vida a los hechos históricos, que parecb que los alunmos
presenciaban lasbatallas qiie se libraren en elsuelo ^ b Pstrb Mericana. Risas, gritos,
vivasestruendosos,golpesenlas papderásygjbUBOS butáeldelirio cerrabancon brochede
oro aquellas clases iiiéiiioreblés. Cuando los alumnos salían del salón levantaban los-pufios
como si fiieran a combatir contra los enemigos de Mérico. Quédedr de lasbatallas de
Marengo; Austerfitz, Jena,Egiptoy Whtérloo, cuando él inimitable maesfao nosconduda
consu'ardiente pabbreal teatro delasgiierrás saiigrientas doiide secubrieronde glorb los
soldados encabezados por Napoleón I. Es séguro qué ninguno de mb compañeros que
sobreviven ha olvidado lasfiunosas clases de Histnrb". '(£/Aí/rir ZSAk», O3-0Í-52)
, AnseÚaoCamachq.'̂ Minutos antes delas ochó debinafiaiia ims compañeros yyo
fimnábámos valb cerca de b puerta pata esperar al maestro Camacho. Envuelto'en una
cobijaEpis, detraje de carimirdelpab,consombrero de iuichasalas,yapasolento, aparedá
b figure aijsteredel catedrático. E¿a de complerión fuerte, dé estatura regularycon dcatri-
cesmuyrisibles deviruelas en b cara. Una ligera inclinación decabeza hada paresaludar
y luego seinstalaba firente a una]



Anselmo Camocho.

Juan B. Garza.

poníaotro par de anteojos sobrelosque ordinariamente usaba. Nadie hacía ruido, un estre
mecimiento de angustia sobrecogía a todos por temor de pasar al pizarróny el silencio se
interrumpía sólo con el ruido del papel y lápiz que todos llevaban. Si, desgraciadamente, el
alumno se "atarantaba" o se "iba de panza" (porque no había preparado la clase) entonces el
maestro alzaba lavoz e increpabaal estudiantepor su flojera, le recordaba que engañaba a
sus padres o a su pueblo que lo había mandado a estudiar inútilmente. El alumno callada
mente se limpiaba los ojos o guardaba silencio. El sistema era inflexible, pero a la larga
provocaba una reacción en el ánimo y entonces se esforzaban mis compañeros, por evitar
mássinsabores [...]

"Detestaba de todo corazón todo lo que fuera yankee, porque como gran mexicano
sentía punzante en su alma el recuerdo de que nuestra querida patria hubiera perdido un
gran jirón de su suelo por la codicia del americano. Bar eso jamás quiso usar sombrero, ni
ropa, ni zapatos del Norte, pues se afl^ntabade llevar esosartículos. En su hogarsiempre
estaba dedicado al estudio, y cuando salía a la calle caminaba siempre solo." {El Sol de
Toluca, 13-04-52).

Enrique Trejo. "Alto, moreno, de semblante serio, de recia constitución, usaba pati
llas cortas y bigotes ligeramente hirsutos. Vestía usualmente un traje gris muy limpio, se
tocaba con bombín y caminaba recto y a compás como un péndulo. Disponía el Reglamen
to del Instituto que losprofesores deberían estarquinceminutos antesde la horade cátedra,
firmarun librode asistencia en la Prefectura y entrar a su clase con puntualidad. El maestro
Trejo aparecía en el corredor del antiguo patioa las sietey cuarentay cincode la mañana,
entraba a firmar el libro y luego se sentaba en una tosca banca a fumar un cigarro, mientras
sonaban las ocho de la mañana. Tres minutos antes se ponía en pie, y cuando el portero
Porfirio Pérez tocaba la histórica campanilla que tantas añoranzas encerraba, el maestro
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tnffrjiiliraniftnfB se quitába cl sombr^ en la puerta de la clase de Ffeica, saludaba a los

seritado, nuhCa fumaba duránte laclase, y permanecíaihmóvil en su asiento. Los alumnos
ocupaban sus asien^ fórradós dehule que tenían laíbnna dew smfiteátro yfrente a ellos
se dzába un^ah pmrrón. Con toda gravedad llamaba al dúmno para pedir laclase que le
obligaba acomerc^ote, yelmaestro cbmd una esfrnge b escuchabaylue^ lecórreghi en
forma precisa sin achnitir al disúípi^ una palabra más, mpimbnarle uná paíabia menos.
Cienerálménte eldiálogo entre elnuestroyelalumno seaitablaba así: ¿Qué esunabalanza?
El compañero contestaba a su ihodp y el nuestro deda: 'No!. Replicaba el alumno y el
señor I^jÓ b respondb: 'lampoco*. Otra respuesta del alumtio yelseñor Irejo sin perder
Su sereiúdad'contestaba:'muchomenos' [...] Entonces conimpaciencia contestabaelinter
pelado: 'Nosé, maestro'. El señorHejbañadbalgún adjetivo para cbiñpletar ladefinición.
Cuando élportero Pérez dalu las hueve, conclub ladase". (£/ Saide Hiueky 08-06-52).

:JuAÑ B. Garza, "Un poco después de las ocho de la mafiaiu se presentaba en la
Prdécturaafirmar ellibiodéasisteiiciá, mcendb'sudgamUo quefimuba con displicqncia

después ^o a paso, como unguerrero ^ laescuela IVusiana llagaba a lapuerta de la
cátedra, donde sus aluixmos b esperaban con anáedad pma oírlo hablar. Con los Ojitos
.encapotadosyúnpocoirritadosjdegrancoñslitüdóñ, conelpebrevuelto, d bigoteentrecano
yalgo amarillento pord tabaco, con pocos dientes, yporiesp emitía latoz unpoco dlbante,
así, siempre ámable ylisueñO ocupabasilcátedra. Pasaba lista y, apoyando d brazo derecho
sóbre lamesa, colocaba lamano cerca delaOreja dd mismo lado (eraalgo sordo), ydecb, a
verusted, quédpinadd dlOg^mp. El alumno recitaba b quéhabía estudiado enlaLóg^a
deAlejandro Bain; yd maestro laob sinhacer ningún signo deaprObadón o dedisgusto.
Unavez qued compañero conduía, hablaba d m^tro, conluddezy profimdidad; de, sus
labios brotaban comoaguacristalina sus palabras, ora poéticas, ora líricas, períodos que nos
entusiasmaban hasta d ddirioy otras que nos sacaban dd error en quevívbmos. Nimca
criticó a determinada rdigjón; pero nos daba a entender que no existb una firme cuando
había inuchas réligiónes en d mundo. Sepermitb.porvhitb complemento referirnos algu
nos conflictos entre lareligión que profesa lamayoría denuestra Nación,ylos prindpios de
laciendá, ydeahípartbncondusiones adihirables. Algunos cOmpañérosSe volvieron algo
escépticos. Cuando condüíalodespedíamos conaplausos ypodhunos afirmarquesusclases
eran unosverdaderos torneos de Oratoria. Despuésd nuestro cogb su bombíny comoai

.saliera de uiu representadón dramática, b acompañábamos hasta lá escalera." (£/ de
Wucail^-^e-St): .

José María Bustillos. "Uiu mañana, mientras leb El Imparáal^ que trab la noti
cia dd incendb de im cajón de ropa en Toluca, se me acercó un caballero de mediaría
estatura, y tocándome laespaldá rne saludó ymé condujo a sudespacho. Erad poetaJosé
MarhiBustilbs,pulcramentevestido, de facdones delicadas, demiradadurayde semblan
te nobb que revelaba desdeluegounafinísiriu educádón.Aperushabíamos tonudo asien
to,cuandollegód señorJoséSánchez Correa, corresponsal quehabb traiumitidola noticia
dd incerufio, que él mismo leyó, en voz alta, y cuando cpuduyó, d culto poeta hizo uru
crítica tanatinada ycorrecta delpárrafo reporteril, quemehizo cornpr^der doscosas: que
era depluma briÚante y hablaba con positiva correcdón. Coi^ seretiró/tostado'. Desde
entonces, ^ quéesto indique deiniparte sérunaautoridad enlamateria, b estimé y más
todavía, cuándo por indicadónsuya, tonrábariios los alimentos en una moderuhórru [m;]



íbnda [...] sitiiada ea elcostado poniente delMercado Antiguo. £n mediode laclase más
humilde nos sentábamos á córner y me decía que fó llenaba de aíigustia ver que la cláse
desheredada,caredérk de paii yabii^ ysabe Dios cuántos años pasarhin antes de salir de la
igno^da. Porlasnoches, loacoinpañaba tinaodoshoras enlaBiblioteca yahímerecitabá

. con gran sentimiento y amor sus composiciones. Alguna vez se ine anudó la garganta
cuando recitó la cotiócida poesía *£1 cárpiriteró\^iqúedéspi^.éti recuerdo de mi
pobreza<£l amable poeta ocupaba undepártamento anexo alabiblioteca ysólo tente como
rnuebles losmás indispensables paraél,yaqueho tente arrestos deorgullo, pues se notaba
muyreisigriado consu modestísima situación, no obstante contar conela^cto sinlímites y
protección del señor generé J^ósé Vicente \^(te. yyerriás del ^pteo de Director de la
biblioteca, tente a ^ cargo lacátedra delécitadóñ eá d Instituto y enla£scuela Normal
para Profesor^, era miry que^o y respetado. Sin aspáviéntos entraba a laclase, saludaba
con fineza a los educandos ydespués leía corrip^idonN suyas ó deotros auito^ enniedio
dela.expectadón desus aíünmós,. quienes loaplaudían con gmn calpr." (£/ Sdde Hdu^

•24-Ó2-52V '.V.. .;.V

Tradiciones Y RiTóis

Inidoy final decur^ éstábari señalados desde tienipo inmemorial porcetemoriias que d
licenciado Colón relataba con lujo dedet^es, según es pódble advertir en lois siguientes
párrafos: -Z , •_

''£n d Instituto habte tres saloties p^dormitorio delos.alunmos internos, queseexten^
dten desde d local que odipa hoy la Secretarte ddInstituto, continuaba por tocio lo la^ de
lo que fue Historia Natural y Biblioteca, y condute hasta dónde hoy está la pretecturá.
Abarcaban,- pues, los tres salones de la partealtadd aritigiio.patio..Los alunmos interne»
rontahan con catres, burós y cómodas para guardar su ropay útiles .escolares. £n cada
dóhnitoHo había dos faroles de petróleo para alumbrar en tas noches y para guardar d
orden, la Befécturanombraba un jefe,quegenerdmente era un alunmo serio y fuerte.

*^£1 Instituto Científico y Literario gozaba de gran fiuna por la disdplina, trabajo y
cuérpo de profesores, ypor eso acudtenjóveries de Guerrero, Morelós, México, Hidalgo y
Sonora. Alllegar algún joven como alumno internó eraprecteo bautizarlo, poniéndole un
apodo deacuerdo consu fisonomía. Al efecto, Pablo Ramírez, dd pueblo dé San Andrés
Jaltenco, Distrito de Zunipango, oficiaba como 'Ministro* sui-gérieris. Ftem^ era un
joven como devdntidós años deedad, defuerte constitudóri ydemediana altur^deColor
.moreno, bigote y barba rasurados, y se distingute en d plantd porSu fiíetza, pues eraun
gimnasta de primer orden. Jamás hacte alarde desuspuños; pero en las clases de gimnasia
se lucía en las paralelas, argollas, trampolínj peine ycables. £ramuy apadble, risueño yde
palabras pausadas. Luego qué pasaba te noche algún alurrmo recién llegado, era irivitado al
díasiguiente aredbir. tes aguas bautisrnales. Sinresistencia bajaba acompañado demuchos
alunmos ate fuente que aúnertisté en d antiguo patio. Dos alunmóa lo inclinaban en la
fuente y Pablito Rarníréz con todagravedad hacte te señal de te crUz, vertíaaguaconuna
jarra en tecabeza dd novato y concluía porponérle d sobrenombre, que de antemano se
habte escogido: £sa ceremonia eraendérto rrurdo tolerada porlosmismos prefectos, puesto
que rio se ejercía ninguna violencia contra d recién llegado. Más tarde, Ramírez optó por te
carteraeclesiásticaaligual que£ltesDomínguez, dd mismo pueblo deSan AndrésJaltenco.
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"Aparte del 'Bautizo' había otro hábito no menos memorable entre los alumnos internos,
el cualeragrabar en lasparedes, en el brocal de la fílente, en algúnrincónde la escalera o en
las papeleras, la fecha y nombre del alumno o sus iniciales, que recordaranalgún aconteci
miento que se unía a la actividad del alumno. Cuántas veces también en el tronco de algún
árbol se ponían las iniciales del alumno que se alejaba para siempre del Instituto para ir en
busca de horizontes verdaderamente realesy positivos". {El Solde Tolucay 16-03-52).

Sustos y quebrantos

La vidaen el Instituto no estabaexenta de sinsabores y apremios, comopodrá advertirse en
las siguientestres anécdotas:

"En los últimos años del siglopasado existíaun hermosojardín cuidadosamente cultiva
do en el lado Oriente del plantel, donde había praditos, nomeolvides, rosas, corpulentos
eucaliptos y plantas trepadoras que cubrían las paredes que circundaban el jardín. En el
extremo Sur del jardín estaba un tanque donde se bañaban losalumnos yjunto a él un árbol
de mora cubierto de follaje en toda época del año. En la actualidad ese árbol está casi
muerto, pues su tronco y ramas constituyen un triste esqueleto que el tiempo ha respetado
dejándolo todavía en pie.El jardín era el sitio predilecto de losalumnos internosparajugar
después del refectorio. Una tarde, mi compañero Ernesto Casas, a quien los internos le
decían 'La Calaca', porque era muy delgado, subió a la mora para cortar irnos racimos de
fruta. Apenas se habíaacomodado, montándose en una rama para alargarla manoy coger
un racimo, cuando otro compañero que estaba a un lado del tanque de agua, advirtió que
arrojaba espuma por la boca y se inclinaba suavemente sobre otra rama. El observador
exclamó: 'La Calacase acaba de atacar'. Entonces un tercer alumno, que era casiun atleta,
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rápidamente escaló el árbol, mientras losque estaban abajo subieron al brocal del tanque
para recibirlo en caso de caerse; el momento eraangustioso y cuando aquél estuvo cerca de
Ernesto Casas, lo cogió del cinturón, y así lo tuvo; entre tanto otro alumno que también
había subido, lo ayudó a bajar con todo cuidado. Casas estabainconsciente y con la vista
extraviada. Todos loscompañeros lo llevaron a laenfermería, dondeel 'tío* ClaudioSegura
(de Temascaltepec), alumno interno del Instituto que atendía a los enfermos, le ministró
algo que no recuerdo. Casas recobró el conocimiento una horadespués.

"Por el año de 1891, si mal no recuerdo, se contaba entre los alumnos internosa la hora
de lacena, quealguien había visto aparecer enelespacio un cometa, como a las doso tres de
lamañana, ycasi todos convinieron enobservarlo. Muchos seacostaron sindespojarse dela
ropa. No tengo bien presente siJesús Olmedo (a) 'El Brujo', hermano del profesor Cristó
bal Olmedo, que se ocupaba de encender los faroles de petróleo en loscorredores, o algún
mozo, dio el grito de que ya había salido el cometa. Al oír esto se escucharon golpes de
puertas,empujones y pasos por una pequeña escalera que conducía a laazotea del Instituto.
La noche estaba completamente obscura y los alumnos casi a tientas caminaban por la
azotea. En medio de la obscuridad formaban grupos aislados los alumnos, cuando uno
dijo: 'ya se cayó Adrián Maya*. Efectivamente ese alumno, que fue tutoreado de! prefecto
señor Camilo Islas García, se orilló tanto a la azotea que se precipitó al vacío, cayendo de
una altura comode quince metrosal callejón que estabacubierto de plantas de ortiguilla y
flor de saúco. Con la misma rapidez bajaron los alumnos hasta llegar a la portería con vista
a la casanúmero 85 de laavenidaJuárez; despertaron a Ruperto Valdespino para que abriera
la puertay, ya libres, corrieron ai sitio donde había caído Maya. Este fue recogido entrelas
hierbassin más lesión que una luxación del pie izquierdo. Una cobija gruesa que le servía
de abrigo lo salvó de un fuertegolpe, porque al caerse abrió losbrazossin soltarel sarapey
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así amortiguó elgolpe. Sus compañeros lolevantaron ylollevaron alaenibrmer&i, donde el
W Claudio Segura b hizo ía primera cuiación. - .

'Andrés Keycs, compañero mfo declase, recibió enelmes deseptiembre de 1891, próce-
deiite de AÍiiiól^de Alqmsiras,^ Sidtepec,,Un chiquihuite de fruta que me parece
eran guayaba ychirimoyas, que leenviaba suíkinilia. R^és, con todo cdo, guardó b carga
debajo.de sucaináyélsób coioáía diaríaiñente esa finita. Irés dbs despuésc^encamaymás
tarde Medó a consecuencia de uiia fiebre intestinal^ Iodos suscoinpañeros lodntieron y el
db de su se^oaastierpnconunaigo dolor^ panteón. Sus padres, inconsolables, que vinie
rondeAlmoloyaj.estuvieron úuhbién prestes." 02-03-52).

El "campó DE honqr"

lampocosepódb evitarqueenun esitebleciiidento donde cpiicurria talcaritid^ dejóvenes,
de tan diversos oii^géiíes y procedencias, dejásé de iteber eniemistad^-y pendencias, que
álguhas veces Ibgábán aléiifientaritiento fi^co, dhinúcb end^^ sitips designados para esta
clase de duelos, es decir:''El líbyo" y"ElA^". Lq^terdaderarnente Curioso es que ño sób
los estudiantes resolvían deestamahera sus diferencias, sirio que incluso algunos distingui
dos catedráticos también lo hacbn, según la anécdota que b tocbpresenciar al licenciado
'Colón._' ••

"Abarnos ahora qué eraEl Hoyo como canipo de honor. Hayui^ tradicbn deque una
cola (b agua cayó a uñ lado delInstituto con talfuérzs^ quetabdróelsudo y seIbvóuna.
buena .cantidad de tierra; ad se fbrñió d hoyo donde después se hacími adobes párad
instituto. En tbmpodelluvias flub d agua eri aquel pozanco yde ahísecreaba unabuena
cantidad desapos yatepocates ^üe constitubn las delicias delos alunónos. Hoyhadesapa
recido pba convertirse en un modesto parqué én cuyo centró sé aba b estatua dd gran
J^lívar.En invierno desaparecer losanimalejbs y entonces eraun depódtode basuray de
inmundicias. Puesbien, esté sitio erad escogido paragolpearse losalunuíos. En cuanto se
sabb quedoscompañeros sehabbn desafiado y quepronto severbn end hoyo después de
cbse, varios alumnos coribna ése lu^ para hacer rueda como'si fuera un palenque de
gallos. Llegaban los duelbtas, ponbn eii d sudosus libros, susaco ySombrero; y sin más
pabbras que recordar las ófimsas, sedaban depuñétaéos hasta sacarse d 'mole', con lo que

. K (bbá porteirmnado d pldto. Si seobservaba quenohább proporción entre loscomba
tientes, entonces algún alúmno decb; 'yo saco b cara pord'. Ix» espectadores no.apbu-
dbn, sino comentaban entré sí b victoria.
' "El Arco eraotro campo de honor. En d camino que conduce al pueblo de San Felipe

Tblmirnilolpan, aextramuros deloluca,ed^ un arco deadobe queharesistido todacbse
de indemendas, pues no ha perdido su fi)rma y Sí.jpS recuerdos que algunps alumnos
grabaronen losadobes. A b entrada hayun llañitppor donde cruzabaim caminoruinbo a
b hacienda dePanzacob, EseUanito era d escogido para pdearse los alunmos, ypara evitar
espectadores obien para huirdeb mirada dd 'tecolote'. Apropósito déese segundo campo
de honor, voy a reférir un clttelb de verdad que ibaa causar imescándalp en b dudad de
Toluca. Unatarde, d señor doh (bmiloIsbsGarda, préfbcti) dd Instituto, yyo, estudiába-.
mos enb 'era'dd Rahchito dd señor donFilomeno Díaz, queestdba a b véira dd pbintel,
cuando, enmedio denuestra dbcuSióñ sobre temas deDerecho, puéslosdospreparábamos
élnzamen recepdonal de abogado, escuchamos voces injuriosas. Descubrimos que por d
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camino que conduce al arco, caminaba don Aurelio J. Venegas yel profesor Antonio Alba-
rrán, uno distante del otro y apoyando cada quien su mano derecha en la cintura. Ellos no
advirtieron nuestra presencia, pero nosotros sí losvimos bien. El señor IslasGarcía pensó
desde luego que Venegas y Albarrán iban a batirse. El primero era bien conocido en la
ciudad de Toluca como un hombre correcto y culto, su físico lo recomendaba al primer
golpe de vista. El Instituto y la Cámara de Diputados local le deben unas memorias que
escribió acerca de la historia de ambasinstituciones. En el añode 1907 desempeñó elcargo
de Director de la Biblioteca. El señor Albarrán era entonces Director de Educación Pública

y revelaba también buena ilustración. Una vez quelos dejamos avanzar, suspendimos nues
tra tareay trasellos marchamos. Era talel coraje yla precipitación de ellos por llegaralarco,
quenosefijaron en nosotros. El señor Lic. Islas García eraalto ybastante fuerte yyo eraun
pigmeo a su lado. Decidió él enfientarse al señor Venegas y yo al señor Albarrán. Cuando
los dos duelistas llegaban al arco,corrimos y con toda cortesía y entereza nos interpusimos
entre ellos. Cada quien portaba una pistola y al ser sorprendidos tuvieron que someterse a
nuestra voluntad, pues ellos erannuestros amigos y les dimos a entender quenonos impor
taba averiguar lacausa delduelo sino impedirlo a toda costí.Por fortuna, los dosseserena
ron y cadaquien retornó a ladudadj yoconducía al señorAlbarrán y el señor Islas García
al señor Venegas". {El Soldé Toluca, 11-05-52).

Hasta aquí lamuy breve selección de textos que hemos espigado de las memorias de un
viejo institutense. Ojalá quelacelebración porlos 175 años delilustre plantel, fuese ocasión
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para el rescate y la publicación de los apuntes que el licenciado José Remedios Colón,
entregó a laSección Dominical de RAPE, con el fin de que nose perdiera el recuerdo de
lo que era el ambiente estudiantil en aquellos tiempos, hoy tan lejanos, en que gobernabael
estado don José Vicente Villada y el doctor Juan Rodríguez se hallaba al frente del Instituto
Científico yLiterario. -^3^

Fotografías deJosé R.ColónyRamónPérez,tomadas deEí Heraldode'&liica, 21-i 1-55y22-01-56.
Fotografías de Anselmo Camacho yJuan B. Garza proceden deRotonda detos Hombres Ilustres delEstado de

Aíéwo.GEM, 1974,

Fotografías: Gabinete de Física, Antiguo InstitutoCientífíco yLiterarioyI^tio poniente del Institutoundk de
clases tomadas de£/i^erd!;23/iM»,G£M, 1991,


